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Pedro.—(Antes-de que termine vuelve a hablar; ha des
aparecido el impasible burlón de momentos antes. Habla a
frases rudas y partidas, tartamudeando, hundiendo las ma
nos en el pelo pulcramente peinado, aventando la nariz. El
vestido rojo le ensangrienta la visión y a él, como a un lago
maldito, va arrojando toda la desesperación de su alma abra
zada a la ingratitud de Julia.) 4No lo pensaste nunca? Creis
te que había de callar siempre y que continuaría por siempre
poniéndole un freno a mi pena, debatiéndome" inútilmente
entre sus garras, devorando mi dolor; macerando mi espíritu,
como si ese dolor fuera consecuencia de una falta y fuera su
castigo! Creiste que habia yo de ver impasible como primero
maltratabas mi amor, y lo escarnecías después, ultrajándolo,
convirtiéndolo en algo miserable, indigno de respeto! ¡Y aun
allí creiste todavía que había de presenciar, callando, toda
tu vileza, teda tu infamia, sin que un gesto de rebeldía vinie
ra a sindicarme, a rendimirme de su yugo!... Eres misera
ble, no mereces más que desprecio ! Yo tenía para ti un amor
puro, bueno, grande, a él lo había sacrificado todo, y tú... tú
lo has pagado así: menospreciándolo, envileciéndolo... En
tu proceder no respetaste nada, ni lo más sagrado; todo lo
hollaste, todo lo profanaste: hasta mi dignidad de hombre...
i Todo!... ¡ Nada para ti valió nada! Mil veces he sentido
subírseme del corazón a la cabeza como un vino maldito y
erjloquededor-—la embriaguez ¡del cijimen—y mil vdees me¡
contuve y destrocé un sollozo de rabia en mi garganta. .. Su
frí el tormento horrible de ver como el ídolo se convertía en
algo abyecto. De ver como, despiadadamente, en pago a mi
adoración, me mostraba sus llagas, sus bajas pasiones! Lo he
visto pasar , de unos brazos a otros brazos, rodando siempre,
como la más miserable de las criaturas!... ¡Lo he visto ven
der su cuerpo!... ¡Lo he visto venderse!... (Congestionado,
llevándose las manos al cuello, arrancando la corbata, le es
cupe el insulto supremo.) ¡Ramera! (Julia, herida en su or-


